EL GRAN HERMANO: SE ACABÓ EL PASTEL
Yo lo sabía, tú los sabías, nosotros lo sabíamos… Quien se haya sorprendido con la victoria de Ismael no tiene televisión en su casa y sus amigos no le dirigen la palabra.

El niño de Cádiz actuó como el perfecto ganador desde el principio y el resto del tiempo se dedicó a disfrutar de la crónica de un triunfo anunciado. Bailoteos ante los espejos-cámaras, sonrisas de estrella del rock, confidencias a media luz con su camarada y compulsivos cambios de look para deleitar a las niñas de desmayo fácil. Eso sí, cuando detectaba que el índice de popularidad andaba bajo de ánimos, se liaba la manta a su cabeza de colores y conspiraba como sin querer junto a su amiguito Iván. Que tomen nota los concursantes de una posible reedición del programa. 

Día del ganador

Descubierto el pastel, o sea, que Ismael se ha forrado, el programa ha perdido bastante interés, así que vanos a ir terminando […].

De armas tomar

Los primeros momentos de tensión se produjeron, cómo no, en el seno de la pareja. Primero, Jorge metió la pierna hasta el fondo cuando llamó a María José con el nombre de su ex novia. Pero fueron las desafortunadas declaraciones del ex soldado en Bosnia sobre el papel de la mujer en el Ejército lo que puso en guardia a la sevillana:

· Jorge: “La mujer es el cáncer del ejército, una mujer no puede estar en un puesto táctico de combate”.

· María José (flechitas asesinas en su mirada): “Ese tipo de comentarios no los hagas delante de mí, porque soy feminista y además me hubiera gustado formar filas”.
Total, que él cambió de tema y ella hizo las paces a golpe de arrumaco.

Si tú me dices ven
Se forma la segunda parejita, se forma el Belén. Silvia cae en los bracitos del gallego del grupo, Israel, y juntos organizan una cruzada contra el resto de los hermanados habitantes, con nefasto resultado. La fobia hacia los nuevos amantes se extiende por la Casa cual mancha corrosiva en Doñana. Un bonito corte de mangas de Vanesa ante las cámaras expresa el sentir general ante Silvia entre los demás concursantes. Encima, la peluquera y el opositor lanzan un órdago a la grande y se atreven a quebrar el pacto. Error. La jauría se dentro se ceba y les nomina, el público responde expulsando a Israel. Ella, muy digna, decide abandonar el Hogar junto a su novio excomulgado. 

El concurso de los cuchillos largos
El Gran Hermano tiene un virus muy arraigado, que se extiende desde el confesionario hasta la piscina: el gen de las “puñaladas traperas”, que viaja por la Casa a la velocidad de Iván e Ismael. Los dos rubios tienen amplia y huesuda la sonrisa pero con una bolsa de pipas y una baldosa en el porche son capaces de destrozar a cualquier concursante. Eso sí, después hablan con sus víctimas y hasta les dan palmaditas en la espalda. 

Cuando termina la masacre, los Pin y Pon del concurso tienen los bemoles de decir sin pestañear que ellos nunca mienten.

(El Mundo, 25-7-2000)

